
 

Hoy vamos a seguir viendo la meta adonde va el modelo de esta casa 
en relación a la vida de los creyentes, en realidad es el modelo de la 
iglesia nuevo testamentaria, no es algo que hayamos inventado 
nosotros, ni es de nuestra autoría, está en la palabra y lo que sí ha 
sucedido es que Dios en su  misericordia, ha decidido entregarnos su 
revelación. 

 
Hebreos 5:14  pero el alimento sólido es para los que han alcanzado 

madurez,  para los que por el uso tienen los sentidos ejercitados en el 
discernimiento del bien y del mal. 

 
El escritor de Hebreos, está enseñando sobre el sacerdocio de nuestro Señor 

Jesucristo, y por consiguiente de los creyentes, ojo recuerde que era para 
los hebreos, sabían bien la palabra, pero llega a un punto en que no 
puede profundizar más, pues encuentra que los creyentes son niños, 
escuche: niños que sabían la palabra pero no había revelación por el 
Espíritu todavía hay que enseñarles los rudimentos de la palabra, y aquí 
hay una expresión muy interesante que habla de una responsabilidad 
personal para alcanzar madurez espiritual, escuche nuevamente.  

 
“Los que por el uso tienen los sentidos ejercitados en el 

discernimiento del bien y del mal.” 
 
Aquí hay dos palabras claves: ejercicio y sentidos, sentidos ejercitados 
 
Ejercicio entiendo, pero sentidos, no me parece muy claro, porque lo que 

entendemos como sentidos es el tacto, el olfato, las sensaciones. Entonces 
veamos: 

 
Hay dos palabras griegas para definir los sentidos:  
 
Noema, que se refiere a los pensamientos y maquinaciones, como la 

serpiente en el huerto. 
 
Y una muy difícil de pronunciar: aistheterion, como la facultad de 

percepción, refiriéndose al ámbito espiritual. 
 
Esta última, la del ámbito espiritual, es la que habla Hebreos 5, ejercitarse 

espiritualmente. 
 
Pero: ¿Ejercitarse en qué? 
 
Dice en el discernimiento del bien y del mal. 



 
¿Qué es discernir? En griego los verbos encierran varias acciones, 

presentes, o continuas, en este caso indica una acción continua, es 
decir estar caminando constantemente en ver el bien y el mal. 

 
Pero discernimiento, es algo que viene del espíritu primero para luego 

ser analizado por la mente, es un término judicial, es el 
interrogatorio que se hace a un acusado antes de ser juzgado.  

 
Este es el ejercicio que dice que debemos hacer constantemente 

estos versículos, ejercitándonos en el discernimiento, 
interrogando en el espíritu antes de emitir un juicio. 

 
Entonces vamos de nuevo: 
  

Hebreos 5:14  pero el alimento sólido es para los que han alcanzado 
madurez,  para los que por el uso tienen los sentidos ejercitados en el 

discernimiento del bien y del mal. 
 
De acuerdo a las definiciones literales de la palabra: 
 
La revelación es para los maduros, para los que usan sus sentidos 

espirituales constantemente, antes de emitir un juicio sobre si 
algo es bueno o es malo. 

 
Si nosotros recibimos la palabra y no tomamos la responsabilidad 

de ponerla en práctica, de ejercitarla, en la vida diaria, será muy 
complicado que sea práctica solo se queda en la cabeza, en la emoción, en 
el alma. Y luego hasta se olvida. 

 
Pero si se practica, se prueba y se falla, se prueba y se falla, hasta que se 

prueba y se acierta y se prueba y se acierta, ya vamos mas acertando que 
perdiendo. 

 
Esto es como los basquetbolistas de la NVA., que lanzan y lanzan y no fallan, 

deben de haberse ejercitado constantemente.  
 
Esto es lo que es ejercitarse en el discernimiento del bien y del mal. Esta 

persona será experta en saber que esto tiene apariencia de 
bondad pero es malo.  

 
De hecho hay un don espiritual que se llama discernimiento de espíritus, y 

que es necesario para el desarrollo de la iglesia.  
 



Ya hemos aprendido en reuniones anteriores, sobre la diferencia entre el 
espíritu y el alma, ahora hay que ponerlo en práctica, hasta que 
tengamos otro estilo de vida. 

 
La vida del alma, nunca está satisfecha solamente con Dios, siempre quiere 

agregarle algún toque personal, y el objetivo de Dios es que sea eliminado 
todo toque personal, para que se refleje la vida de Dios en nosotros. 

 
Por ejemplo: Cuando no tenemos un peso, o tenemos muy poco dinero, nos 

sentimos mal, entonces aquí no hay una dependencia de Dios, y no le 
estoy hablando que no tenga para comer, le estoy hablando de una 
necesidad adicional que es muy valedera, pero que no debería causarme 
tristeza.  

Pues debemos de saber por la fe, que Dios suplirá todo lo que nos hace falta 
de acuerdo con sus riquezas en gloria.  

 
¿Sabe porque es necesario separar la vida el alma de la del espíritu? Para 

poder recibir primero lo que viene de Dios y luego ejecutarlo y alcanzar el 
éxito. 

 
Si todo depende de nosotros, entonces nunca esperamos, siempre estamos 

haciendo y haciendo y nunca tenemos paz. 
 
¿Entonces en qué consiste el ejercicio espiritual del que habla el 

escritor de hebreos? 
 
En crucificar nuestra alma, con sus deseos y pasiones, como el origen 

de nuestras acciones. 
 
El vivir en el alma, como vimos anteriormente nos produce inestabilidad y 

nos dificulta el ayudar a otros. Me parece que el escritor de Hebreos 
quería enseñarles a los creyentes acerca del sacerdocio que ellos debían 
de ejercitar como nuestro Señor Jesucristo, pero no podía porque 
ellos estaban inestables, el gozo, la pena, la excesiva actividad 
mental obstruían el caminar en el espíritu y tomaban el 
control de sus vidas, más que Dios mismo,  

 
Un buen requisito para ser sacerdote para otros debe de ser “ejercitarse 

espiritualmente”. 
    
Entonces “ejercicio” es aprender por experiencia, el simple 

entendimiento mental no es suficiente. 
 
Hay que permitir que la palabra penetre y divida el alma del espíritu. 



Ahora si podemos entender la expresión de:  
 

Lucas 2:34  Y los bendijo Simeón,  y dijo a su madre María: He aquí,  éste 
está puesto para caída y para levantamiento de muchos en Israel,  y para 

señal que será contradicha 
Lucas 2:35  (y una espada traspasará tu misma alma),  para que 

sean revelados los pensamientos de muchos corazones. 
 
Usted ha visto esos cuadros donde muestran el corazón de María atravesado 

por una espadita chiquita, creo que hasta algunos tiene estos versículos 
en el cuadro. Bueno creo que se refieren al dolor normal en el alma que 
sufre una madre al ver a su hijo morir en esa forma tan cruel, ver morir a 
un hijo ya es doloroso, pero morir de esa forma es para volverse loco y 
traumarse para toda la vida. 

 
 Pero esta no es la espada que hablan estos versículos, según el original, no es 

la espada que toca solo el corazón, aquí la expresión de estos versículos es 
la espada que divide el alma y el espíritu. ¿Sabe porqué le digo esto? 
Porque solo así pudo María soportar el dolor, ella entendía que tenía que 
desprenderse de su hijo, desprenderse de ese dolor, renunciar a toda 
autoridad y exigencias sobre Él, María tenía que negar su afecto natural. 

 
El alma tiene una envoltura y esta tiene que ser abierta para que penetre 

el espíritu, es por eso que hay muchas situaciones de dolor que desgarran 
nuestra alma, para que entendamos que nuestra dependencia es del 
espíritu de Dios, aquí es donde Dios trata en forma personal con el 
creyente y el amor carnal del sacerdote o pastor, quiere darle una 
sobreprotección que se convierte en obstáculo para la obra del Espíritu 
Santo.  

 
Hebreos 4:12  Porque la palabra de Dios es viva y eficaz,  y más cortante 

que toda espada de dos filos;  y penetra hasta partir el alma y el espíritu,  
las coyunturas y los tuétanos,  y discierne los pensamientos y las 

intenciones del corazón. 
 
Este es el efecto que hace que perdure la palabra de Dios, UNA ESPADA, 

pero de DOS Y FILOS. 
 
DOS FILOS: escuche que no es invento, me gusta buscar las raíces de ciertas 

palabras para encontrar el significado mas profundo, aquí la palabra para 
dos es “dístomas” que literalmente quiere decir dos bocas, es la misma 
expresión que se usa en apocalipsis para describir al Señor.  

 



Apocalipsis 1:16  Tenía en su diestra siete estrellas;  de su boca salía 
una espada aguda de dos filos;  y su rostro era como el sol cuando 

resplandece en su fuerza. 
 
La palabra del Señor en sus hijos, no solo parte el alma produciendo un 

conocimiento intelectual y tocando las emociones, también tiene un filo 
que rompe nuestro espíritu, para que traiga una transformación 
duradera. 

 
Oiga el entender esta palabra  nos abre mucha revelación sobre muchas 

cosas que ocurren en la tierra y que a veces no alcanzamos a entender. 
 
Por ejemplo los jueces injustos, pero ellos también tienen espada que El 

señor se las da, cuantos no reclamamos por los jueces que tenemos, pero 
mire lo que dice la palabra. 

 
Romanos 13:3  Porque los magistrados no están para infundir temor al que 

hace el bien,  sino al malo.  ¿Quieres,  pues,  no temer la autoridad?  Haz 
lo bueno,  y tendrás alabanza de ella; 

 
Romanos 13:4  porque es servidor de Dios para tu bien.  Pero si haces lo 
malo,  teme;  porque no en vano lleva la espada,  pues es servidor de 

Dios,  vengador para castigar al que hace lo malo. 
 

Esta es la misma espada, que es usada por Dios para enderezar a sus hijos 
cuando se hubieren extraviado.  
 
Estos magistrados aunque nos parecen injustos y a veces decimos: ¿Cómo es 
que permite Dios que este hombre sea la ley? Bueno Dios lo usa y le da una 
espada para sus propósitos. 
 
Otro caso de uso de esta espada, es el que se da en la armadura de Dios: 
 
Efesios 6:17  Y tomad el yelmo de la salvación,  y la espada del Espíritu,  

que es la palabra de Dios. 
 
Es la palabra de Dios, como espada de dos filos, no sólo de un filo, para el 

alma, sino de DOS, para dividir los sentimientos del alma de la 
conciencia del espíritu. 

 
¿Se puede usted dar cuenta de la importancia de la vida en el espíritu? 
 
Le digo más, es la misma palabra que usó nuestro Señor Jesucristo en: 
 



Mateo 10:34  "No crean que he venido a traer paz a la tierra.  No vine a 
traer paz sino espada. 

 
Esta es la espada que trajo nuestro Señor Jesucristo, una espada que divide 

lo que es de la lógica y el sentimiento, de lo que proviene de Dios y de su 
Espíritu. Es la misma palabra que se usa en la armadura y en la división 
del alma y del espíritu, por lo tanto tiene el mismo significado. 

 
Fuera de lógica y sentimiento humano, por eso dice después de estos versos 

de Mateo: 
 

Mat 10:35  Porque he venido a poner en conflicto al hombre contra su 
padre,  a la hija contra su madre,  a la nuera contra su suegra; 

Mat 10:36  los enemigos de cada cual serán los de su propia familia. 
Mat 10:37  "El que quiere a su padre o a su madre más que a mí no es digno 

de mí;  el que quiere a su hijo o a su hija más que a mí no es digno de mi. 
 

¿No decía que hay que amar a su padre y a su madre? 
¿Cómo viene a traer este conflicto? 
¿No dice que hay que amar al prójimo? 
 
Para el hombre natural esto es una contradicción, pero para los del espíritu 

NO. 
 
Y lo aclara en el siguiente verso:  "El que quiere a su padre o a su madre más 

que a mí no es digno de mí;  el que quiere a su hijo o a su hija más que a 
mí no es digno de mi. 

 
Mejor dicho: si tus sentimientos por tus seres queridos, te separan de mí.  
 
Entonces no eres espiritual, sino emocional, y no eres digno. 
 
¿Cuántas veces hemos dejado a Dios obrar y las cosas se hacen mucho mejor 

que con nuestra intervención?  
 
El afán de controlarlo todo, nos trae derrota en el espíritu. 
 

Mat 10:38  y el que no toma su cruz y me sigue no es digno de mí. 
10:39  El que encuentre su vida,  la perderá,  y el que la pierda por mi causa,  

la encontrará. 
 
Tomar la cruz, crucificar la carne, es lo mismo que hacía el sacerdote en el 

altar en el templo del antiguo testamento, ponía el sacrificio sobre el altar 
y usaba el cuchillo de dos filos.  



La cruz es como el altar, para poner nuestra carne y permitir que Dios 
aplique la espada de su palabra y rompa toda lógica mental que gobierna 
mi vida. 

 
Aquí dice para terminar estos versículos: Se pierde la propia vida para 

encontrar la de Dios. 
 
Entonces necesitamos dos elementos para vivir en el espíritu, la cruz y la 

palabra.  
 
La palabra sin la cruz, suena bonito, pero no hace efecto. 
 
La cruz sin la palabra tampoco nos lleva a la madurez, solo al 

perdón. 
 
Es la cruz y la palabra juntas las que producen transformación. 
 
¿Porqué nuestro Señor Jesucristo, resucitó? 
 
Porque entregó su alma a la muerte, y su espíritu a Dios. Nosotros tenemos 

que hacer lo mismo para poder experimentar el espíritu y la gloria de la 
resurrección. 

 
¿Cómo podemos experimentar esto en forma práctica? 
 
1.- Estar claros de esta necesidad de dividir el alma del espíritu, si usted lo 

entiende mentalmente, pero no lo establece como una necesidad, 
entonces solo es una enseñanza más con cierto valor de sabiduría humana 
pero sin efectividad espiritual. 

 
2.- Reconocer que es un cambio en mi manera de vivir y que va a traerme 

cierta dosis de dolor, debido a que voy a tener que dejar de satisfacer a la 
carne y sus deseos, aquí interviene la voluntad, hay que pedir ayuda a 
Dios. Si no pides Dios respetará tu decisión. 

 
3.- Ponerlo en práctica. Doblar mi voluntad constantemente, ponerme 

sobre la cruz y no detener la mano del sacerdote, cuando comience a 
cortar. 

 
Decirle: Señor la verdad es que no me gusta, duele, pero corte 

nomás. 
 
No se puede avanzar espiritualmente sino tomamos la cruz y nos ponemos 

en ella cada día, para permitir que Dios haga la obra en nosotros. 



Dejemos que Dios termine la obra en nosotros, el propósito de El es que 
su Gloria sea derramada sobre nosotros, pero El no podrá 
hacer su obra si no permitimos que la cruz haga su labor. 

 
Así como en el templo del antiguo testamento, la Gloria de Jehová moraba 

en el lugar santísimo que estaba separada por un velo, ahora Dios por la 
cruz de nuestro Señor Jesucristo, rasgó el velo, para que Su Gloria visitara 
ahora el lugar Santo también. 

 
A esto se refiere el escritor de Hebreos cuando dice: 
 

Hebreos 10:19  Así que,  hermanos,  teniendo libertad para entrar en el 
Lugar Santísimo por la sangre de Jesucristo, 

10:20  por el camino nuevo y vivo que él nos abrió a través del velo,  esto es,  
de su carne. 

 
Al sacrificio de nuestro Señor en la cruz, que ya nos abrió paso para entrar al 

mismo lugar donde la Gloria de Dios permanece siempre.  
 

Marcos 15:37  Mas Jesús,  dando una gran voz,  expiró. 
15:38  Entonces el velo del templo se rasgó en dos,  de arriba abajo. 

 
Esto ocurrió físicamente en la muerte de nuestro Señor, para que nosotros 

podamos conocer que tenemos esta posibilidad aquí en esta vida. 
 
¿Cuál posibilidad? La de vivir en la Gloria de Dios todos los días. 
 
¿La Gloria de Dios? Sí, la Gloria de Dios. 
 
¿Pero si somos imperfectos?, si, es verdad, pero cuando andamos en la carne, 

pero cuando permitimos que el sacerdote corte la carne y el Espíritu de 
Dios se manifieste, entonces estamos bajo su luz, bajo su Gloria. 

 
Esto traerá adicionalmente un beneficio personal, para nuestra alma. 
Tendremos paz, habremos dejado que El gobierne nuestra vida y 
descansaremos de todo el alboroto mental que siempre tenemos para lograr 
las cosas que deseamos de acuerdo a los propósitos de Dios. 
 
Entonces esta es nuestra responsabilidad, no solo ser salvados por una 

oración de fe, sino permanecer en una vida de fe para crecer y llevar fruto.  
 

Hebreos 10:28  El que viola la ley de Moisés,  por el testimonio de dos o de 
tres testigos muere irremisiblemente. 



10:29  ¿Cuánto mayor castigo pensáis que merecerá el que pisoteare al Hijo 
de Dios,  y tuviere por inmunda la sangre del pacto en la cual fue 

santificado,  e hiciere afrenta al Espíritu de gracia? 
 
Aquí nos hace responsables de llevar una vida diferente, porque ya no 

estamos bajo la ley que castigaba con la muerte las faltas, pero estamos 
bajo un mejor pacto el del Espíritu, por Jesucristo el hijo de Dios. 
Entonces ya no se trata de afrentar o (deshonrar) a unas palabras escritas, 
llamada ley, se trata de una afrenta al Espíritu que nos salvó sin nuestro 
esfuerzo, solo por su gracia. 

 
Hebreos 10:31  ¡Horrenda cosa es caer en manos del Dios vivo! 

 
La verdad no me explico, como alguien puede haber sido salvo y persistir en 

farsas y mentiras y no querer avanzar, porque prefiero la ley, a caer en 
manos de Dios vivo deshonrando lo que El hizo por mí. 

 
Hebreos 10:35  No perdáis,  pues,  vuestra confianza,  que tiene grande 

galardón; 
10:36  porque os es necesaria la paciencia,  para que habiendo hecho la 

voluntad de Dios,  obtengáis la promesa. 
10:37  Porque aún un poquito, 

Y el que ha de venir vendrá,  y no tardará. 
10:38  Mas el justo vivirá por fe; 

Y si retrocediere,  no agradará a mi alma. 
10:39  Pero nosotros no somos de los que retroceden para perdición,  sino 

de los que tienen fe para preservación del alma. 
 

 En realidad este es el camino, y no hay que desesperarse, la promesa llegará, 
no seamos de los que retroceden y se pierden, sigamos con fe en esta 
bendita palabra que estamos leyendo y con esta fe, mire lo que dice, 
preserve su alma, o sea no la deje perderse en sus afanes, sino deje que el 
espíritu de Dios tome el control. 

 
Esto es la salvación y la vida en el Espíritu, no dejar que el alma tome otra 

vez el control, y podemos vivir en paz. 
 A esto se refiere nuestro Señor Jesucristo, cuando dice: 
 

Mat 6:25  Por tanto os digo: No os afanéis por vuestra vida,  qué habéis de 
comer o qué habéis de beber;  ni por vuestro cuerpo,  qué habéis de vestir.  

¿No es la vida más que el alimento,  y el cuerpo más que el vestido? 
 



Aquí la palabra original dice: No os afanéis por vuestra ALMA, no vida. O sea 
no dejes que ella te llene de preocupaciones y busca la vida. ¿Cuál vida? 
Aquí se refiere a la vida espiritual. 

 
Cuando eres tocado por Dios y alumbrado por El, ya tu alma no tiene 
autoridad, se pierde en Dios. Aquí buscamos lo que le importa a Dios y por 
supuesto El se hará cargo de nuestras necesidades. Esto es buscar el Reino 
de Dios y su justicia y todo vendrá por añadidura. 
 
En términos prácticos: 
 
Tenemos nuestra alma que es consciente de las situaciones 
externas que la afectan, esto es real y nos pasa a todos, pero el 
hombre espiritual, no la deja tomar el gobierno, el hombre 
espiritual busca perderse en Dios, y se pone en oración, busca la 
palabra o mira en su interior para hallar la paz y la dirección. Ya 
nuestro centro no somos nosotros sino Dios y nos entregamos en 
las mejores manos. 
 
La vida se convierte en un milagro constante, y podemos ver la mano de 
Dios, a cada instante, esto es el estilo de vida de un creyente maduro que vive 
en el Espíritu. 
 
Aquí ya no se puede robar Su Gloria, estos son líderes buenos de servicio y de 
Reino, aquí hay personas como María la madre de Jesús, que dice: 
 

Lucas 1:46  Entonces María dijo: 
Engrandece mi alma al Señor; 

1:47  Y mi espíritu se regocija en Dios mi Salvador. 
1:48  Porque ha mirado la bajeza de su sierva; 

Pues he aquí,  desde ahora me dirán bienaventurada todas las 
generaciones. 

 
No estamos diciendo que adoren a María por si acaso, lo que si decimos es 

que es un ejemplo a seguir, fíjese en esta situación, ella llega donde 
Elizabeth su prima, la madre de Juan el bautista y solo al escuchar el 
saludo de María, Elizabeth es llena del Espíritu Santo. 

 
¿Qué tremendo verdad? 
 
María no adopta la posición de súper estrella, sino que le dice a su alma: 

cuidado te haces grande, engrandece al Señor, y se reconoce su 
bajeza. Definitivamente el Espíritu de Dios había tomado el control de 
María. Ya no tenía importancia ella, ni en privado, ni en público, solo 



buscan exaltar al Señor. Yo creo que María se enojaría con o que se ha 
hecho de su nombre. 

 
 En el espíritu, ya no se puede robar la Gloria. La Gloria ha tomado el control 

de tu vida. 
  
El reconocimiento vendrá, pero ya no te afectará, por eso ella dice ella: 
 Ahora sé que todas las generaciones me llamarán bienaventurada, se puede 

recibir de todo, y nada te moverá de tu puesto de humildad. 
 
Hay que dejar de amarse a sí mismo, para tomar la cruz, estar dispuesto a 

dar hasta la vida por amor al Señor. En este tipo de vida se puede poner 
su vida por la de un hermano de verdad si Dios lo pide. 

 
Pero esto es por el ejercicio, el día a día de negarse a sí mismo, a su propia 

satisfacción por hacer la voluntad de Dios, aquí se pierde el alma, pero se 
pierde en Dios, en lugar santísimo. 

 
Del pecado nos libramos más fácilmente, pero del alma es un proceso, por 

eso necesita de ejercicio diario. 
 
Amén. 
  
 
 


